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CAPÍTULO 10

LOS RETOS DEL FEMINISMO EN LA 
ERA DEL “FASCISMO SOCIAL” Y 

DEL NEO-INTEGRISMO RELIGIOSO 
EN CENTROAMÉRICA 1

Montserrat Sagot2

El movimiento feminista ha tenido una destacada participación en la con-
figuración de las sociedades centroamericanas, sobre todo después del fin de 
la guerra y de la firma de los Acuerdos de Paz de las décadas de los años 80 y 
90 del siglo XX. De hecho, es imposible pensar en los procesos de democrati-
zación de la región sin los aportes del feminismo. Este proceso se inició con la 
activa, aunque a veces invisibilizada, participación de muchas mujeres en los 
movimientos revolucionarios y populares de los años 70. En gran medida, el 
feminismo centroamericano surge de los grupos que combatieron a las dictaduras 
de la región, así como de otras organizaciones progresistas y de izquierda. Por 
esas razones, desde el nacimiento de esta segunda ola, el feminismo centroa-
mericano se caracterizó por su crítica tanto al sistema de opresión de género 
como a las condiciones de opresión económica y política.

Después del fin de la guerra, el movimiento feminista colocó los asuntos 
relativos a la desigualdad de género en las agendas políticas de la región e 
impulsó la aprobación de nuevas leyes, el desarrollo de políticas públicas e 
incluso la transformación de la institucionalidad del Estado. En esta dirección 
se propiciaron cambios en los Códigos de Trabajo, de Familia, Electorales e 
incluso Penales para derogar leyes discriminatorias y para la aprobación de 
nuevas normas sobre violencia intrafamiliar, penalización del femicidio/femini-
cidio (Guatemala, Nicaragua, El Salvador, Costa Rica) y cuotas de participación 
política, entre otras. Asimismo, todos los gobiernos de la región ratificaron la 

1 Esta es una versión actualizada y más corta del artículo “Un paso adelante y dos atrás: la tortuosa marcha 
del movimento feminista en la era del “fascismo social” y el neo integrismo em Centroamérica” publicada 
en el libro Feminismo y Cambio Social en América Latina y el Caribe. Argentina: CLACSO, 2012.

2 Doctora en Sociología, con especialidad en Sociología del Género de The American University, Washington 
DC, Magíster en esta misma disciplina de la Universidad de Costa Rica y egresada de la Licenciatura en 
Antropología de esta misma casa de estudios. Cuenta con una amplia experiencia en la Universidad de 
Costa Rica, donde se ha desempeñado como Decana del Sistema de Estudios de Posgrado (2004), Vice-
decana de este mismo programa en el período 2001-2004, Directora de la Maestría Regional en Estudios 
de la Mujer (1995-2001), Directora del Consejo Universitario, entre otros puestos. Desde 1990 es profesora 
de esta Institución en las escuelas de Antropología y Sociología y en diversos programas de posgrado, 
entre los que destacan Estudios Interdisciplinarios en discapacidad, Evaluación Educativa, Gerontología y 
Sociología. E-mail montserrat.sagot@ucr.ac.cr
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CEDAW y la Convención de Belém do Pará y establecieron mecanismos na-
cionales (institutos o ministerios) para el adelanto de las mujeres.

Desde esa perspectiva, es posible afirmar que el movimiento feminista ha 
tenido una impronta significativa en la construcción de la institucionalidad pos-
-conflicto y en fomentar la idea de la necesidad de promover igualdad de género, 
lo que se convirtió en parte del discurso público en todos los países de la región 
centroamericana. Asimismo, el movimiento feminista contribuyó a politizar áreas 
previamente consideradas terreno privado al darle nombre a problemas ances-
tralmente ocultos, como las diversas formas de violencia contra las mujeres, y al 
ayudar a crear nuevas categorías de análisis para entender los procesos sociales 
vividos. Lo anterior da cuenta de la capacidad de incidencia del movimiento 
feminista en ese período y de su capacidad para transformar la mente colectiva.

Mención particular merecen los avances en el terreno de prevención, aten-
ción y combate a la violencia contra mujeres promovidos desde el movimiento 
feminista de la región. Dadas las situaciones de conflicto social y político de 
gran envergadura y de violación sistemática a los Derechos Humanos que se 
vivieron en la región, algunas organizaciones del movimiento feminista de 
Centroamérica desarrollaron su planteamiento de que los procesos de paz y 
democratización necesitan garantizar una vida libre de violencia y abuso de 
poder a toda la población, sin importar el espacio donde se ejerza esa violencia 
o quienes sean los perpetradores. 

De esta forma, el movimiento feminista de la región se convirtió en un 
vehículo para la ampliación de la democracia y produjo algunas rupturas en el 
sistema de dominación patriarcal al permitir que las voces de las mujeres más 
excluidas (las abusadas y violentadas) pudieran ser un instrumento de inspiración 
y propuesta de reformas a las leyes y a las políticas estatales. Es decir, como lo 
han planteado algunas autoras, la problemática de la violencia contra las mu-
jeres generó un discurso contra-hegemónico que diseminó nuevos conceptos e 
ideas en la esfera pública y promovió cambios y reformas en la agenda estatal 
(YOUNG, 2000; WELDON, 2004). En ese sentido, más que otros discursos 
propios del repertorio feminista, el discurso sobre la violencia contra las mujeres 
ha jugado un papel fundamental en los esfuerzos por “politizar” el ámbito de 
lo privado en Centroamérica.

Ahora bien, la relación entre el movimiento feminista y el Estado es di-
námica, contradictoria y está determinada por la coyuntura política e histórica 
(SANTOS, 2004; MOLINEAUX, 2000). Es decir, como cualquier movimiento 
social que intenta introducir cambios en la configuración del Estado y en la so-
ciedad en su conjunto, el movimiento feminista tiene más posibilidades de incidir 
en los períodos y lugares más progresistas y de mayor apertura democrática. 
En ese sentido, las oportunidades para la incidencia feminista oscilan entre los 
momentos de cambio liberador y receptividad por un lado, y los momentos de 
mayor conservadurismo y represión, por otro.
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Desde esa perspectiva, las relaciones entre el Estado y el movimiento 
feminista deben entenderse como variables y contingentes. Son relaciones 
en cambio y redefinición constantes. Existe, además, una tensión permanente 
entre las propuestas y visiones del movimiento feminista y su capacidad de 
incidencia en los poderes establecidos. En otras palabras, en el terreno de las 
transformaciones sociales relativas a la condición de las mujeres, no hay con-
quista definitiva ni avance sin contradicción (CARCEDO; MOLINA, 2003).

Los límites de la transición democrática

Centroamérica es hoy en día una región que vivió una transición hacia la 
democracia, pero cuyo resultado fue incompleto y muy restringido. De hecho, la 
combinación de un proceso de democratización formal con la implementación 
de una agenda neoliberal llevó a que se terminara el conflicto armado, pero no 
los problemas que lo originaron.

Es decir, si bien en toda Centroamérica se produjo un giro democrático y 
muchos avances en la institucionalidad, estos cambios se dan profundamente 
imbricados con el neoliberalismo, lo que ha implicado la construcción de un mo-
delo de democracia que no se preocupa tanto por el bien común, sino por facilitar 
espacios para las inversiones transnacionales y para el desarrollo del capitalismo 
global. Un paso fundamental para concretar e incluso darle un marco de legalidad 
a este proceso fue la firma del Tratado de Libre Comercio entre Centroamérica, 
República Dominicana y Estados Unidos (CAFTA), que incluso obligó a los estados 
centroamericanos a modificar sus leyes internas, su definición territorial y hasta 
su capacidad regulatoria para el desempeño de las actividades económicas en su 
territorio nacional (Universidad de Costa Rica, 2006). Como lo plantea Breny 
Mendoza (2010), en la experiencia reciente de Centroamérica podríamos hablar 
incluso de la colonialidad de la democracia o de cómo la democracia neoliberal, 
utilizando el artefacto del libre comercio, ha sido instrumental para restablecer 
normas coloniales al interior de nuestras sociedades y a la vez reconstruir el vín-
culo colonial de la región con los nuevos poderes de occidente. 

En ese contexto, en las últimas décadas se ha producido en Centroamérica 
un aumento de los niveles de la desigualdad social y de la pobreza (INSTITUTO 
CENTROAMERICANO DE ESTUDIOS FISCALES, 2011; CEPAL, 2012), 
un aumento de la violencia en todas sus manifestaciones,3 grandes y sonados 
casos de corrupción, así como el resurgimiento de los fundamentalismos y del 
neo-integrismo católico, que invocan el mantenimiento del orden tradicional de 
género. Asimismo, la región vive un proceso de fragmentación de la producción, 
una sobreexplotación de la fuerza de trabajo, sobre todo femenina, y nuevas 

3 Centroamérica es la región más violenta del planeta y una de sus ciudades, San Pedro Sula, en Honduras, 
es la ciudad más peligrosa del mundo, con una tasa de 169 homicidios por cada 100.000 habitantes (CON-
SEJO CIUDADANO PARA LA SEGURIDAD PÚBLICA Y JUSTICIA PENAL, 2012). Además, tres países 
de la región, Guatemala, El Salvador y Honduras, están entre los 10 países con las tasas más altas de 
femicidios del mundo (SMALL ARMS SURVEY, 2012).
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formas de imponer condiciones políticas por medio de modalidades renovadas 
de represión y autoritarismo, con el caso del golpe de Estado en Honduras como 
el ejemplo más claro de este último fenómeno. 

Las situaciones descritas evidencian la falta de correspondencia entre la 
democracia política y la democracia social en Centroamérica. Es decir, hay una 
contradicción entre un modelo económico que le da predominancia al mercado y 
la democracia. Para resolver esas contradicciones, las democracias neoliberales 
generan altos niveles de violencia, formas renovadas de represión, individua-
lismo exacerbado, autoritarismo y relaciones cercanas con los fundamentalismos 
religiosos. Así, por ejemplo, se abrieron espacios de participación ciudadana 
para las mujeres y se generaron políticas de igualdad, sobre todo en el terreno 
formal, pero las difíciles condiciones económicas, la violencia generalizada, la 
represión, el avance del neo-integrismo religioso y las políticas fiscales restringen 
la amplitud y contenido de esa participación, y dejan las políticas de igualdad 
en el nivel de la retórica más vacía. 

En ese sentido, el tránsito a la democracia no se ha visto acompañado 
de un mejoramiento real de las condiciones de vida de la población, sino, por 
el contrario, de un empeoramiento sustantivo, que genera frustraciones y que 
profundiza la ya existente desigualdad social (BANCO MUNDIAL, 2017). De 
esta forma, en la región se vive una profunda contradicción entre la promesa de 
la democracia y la paz, y las condiciones de vida desesperadas que enfrentan 
importantes sectores de la población, en particular los más excluidos, como las 
mujeres, las poblaciones indígenas y rurales, la niñez y los migrantes.

Por otra parte, las demandas de igualdad formal hechas por el feminismo 
pos-conflicto no parecen haber resultado del todo contradictorias con la demo-
cracia liberal. Desde esa perspectiva, en su proceso de cambio y adaptación a las 
nuevas condiciones históricas, el capitalismo y la democracia liberal han hecho 
concesiones al movimiento feminista por medio del reconocimiento de la igualdad 
de jure, sin que eso haya implicado grandes transformaciones sistémicas. Además, 
como lo han planteado algunas autoras, las necesidades del capitalismo incluso 
crearon un discurso de “emancipación”, y la igualdad de género – sobre todo en 
lo referente al ingreso de las mujeres a los sistemas educativos y al mundo del 
trabajo – pasó a ser fundamental para aumentar los ingresos familiares y el consumo 
en los hogares (BERGER, 2010; GIRÓN, 2012). Es decir, de nuevo, muchos de 
los logros del movimiento feminista fueron cooptados por la democracia liberal 
y acomodados a las necesidades del sistema capitalista con el fin de producir 
reformas, pero sin tocar el núcleo duro de la desigualdad.

Lo anterior nos muestra un panorama de serios retrocesos, incluso en el 
terreno del reconocimiento de derechos en Centroamérica. Es decir, con el afian-
zamiento del neoliberalismo, los asuntos relativos a la igualdad de derechos ni 
siquiera son importantes en el discurso público de los Estados de la región, y los 
espacios de acción de las organizaciones feministas se han visto reducidos de 
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una manera significativa. Además, la precariedad de las condiciones materiales 
hace que grupos importantes de la población, especialmente las mujeres de los 
grupos históricamente discriminados, queden fuera del reconocimiento de sus 
derechos más básicos al bienestar e incluso a la sobrevivencia. 

Ahora bien, para que el neoliberalismo pueda convertirse en un proyecto 
civilizatorio viable, necesita del apoyo de dos fenómenos que aquí llamaremos 
fascismo social y neo-integrismo religioso. Estos fenómenos son los que justamente 
les proveen a las democracias neoliberales de un pilar socio-cultural que refuerza 
ideológicamente su proyecto económico y le ayudan a construir también las 
subjetividades necesarias para una vida llena de carencias y controles represivos.

El fascismo social como régimen civilizacional

Según Boaventura de Sousa Santos (2009), el fascismo actual no es un 
régimen político sino, más bien, un régimen social y civilizacional. Se caracteriza 
por experiencias de vida bajo relaciones de poder e intercambios extremada-
mente desiguales, que se dirigen a formas de exclusión particularmente severas 
y potencialmente irreversibles. 

Este régimen tiene una serie de características que se pueden apreciar 
claramente en los países centroamericanos. En primer lugar, es un fenómeno 
que crea un apartheid social; es decir, una segregación social y exclusión 
profundas que construyen un nuevo espacio-tiempo hegemónico que atraviesa 
todas las relaciones sociales, económicas, políticas y culturales y, por tanto, se 
convierte en un criterio general de sociabilidad. Como lo planteábamos antes, 
la desigualdad social que vive Centroamérica en la actualidad crea diferencias 
extraordinarias, que separan a los habitantes de los países en mundos comple-
tamente aparte y claramente demarcados.

La segunda característica del fascismo social se refiere a la usurpación de 
las prerrogativas del Estado por parte de actores sociales muy poderosos que, 
frecuentemente con la complicidad del propio Estado, o bien neutralizan o bien 
suplantan el control social y hasta económico que debería ser ejercido por el 
Estado. Como parte de esta segunda característica se produce un fenómeno 
en que actores sociales con grandes cantidades de capital disputan al Estado 
el control sobre los territorios. Esos actores poderosos cooptan o coaccionan 
a las instituciones del Estado y pasan ellos a ejercer la regulación social sobre 
los ciudadanos del territorio sin que éstos participen e, incluso, en contra de 
sus intereses. En Centroamérica este fenómeno tiene dos caras extremas: el 
control por parte de las maras o de otros grupos del crimen organizado de 
importantes territorios, sobre todo en los espacios urbanos, y el control por 
parte de terratenientes, o incluso de compañías transnacionales, de grandes 
extensiones de tierra en las zonas rurales, muchas veces usurpando derechos 
a las poblaciones campesinas o indígenas, y donde se impone la ley de la 
seguridad privada, del miedo y de la muerte.
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La tercera característica del fascismo social es la violencia y la insegu-
ridad. Es decir, la violencia en todas sus manifestaciones y la inseguridad de 
todo tipo, incluyendo la laboral y la incertidumbre frente a la posibilidad de la 
sobrevivencia misma, se convierten en determinantes del modo de vida en las 
democracias neoliberales. Esta violencia, por supuesto, afecta a las mujeres de 
forma particular, con un aumento escandaloso de las formas más extremas y 
crueles del femicidio, cuyas principales víctimas son las mujeres jóvenes. Es 
más, los homicidios de mujeres han crecido más rápidamente que los de los 
hombres en muchos de los países (CARCEDO, 2010; OBSERVATORIO DE 
LA VIOLENCIA UNAH, 2013).

La última característica del fascismo social es el control de los mercados 
financieros y de los flujos de capital por parte de inversores individuales o insti-
tucionales esparcidos por todo el mundo, y que no tienen nada en común salvo el 
deseo de maximizar sus ganancias. Esta “economía de casino”, como le llama de 
Sousa Santos (2009), es complemente adversa a cualquier tipo de intervención y 
deliberación democráticas. El golpe de Estado en Honduras de junio del 2009 se 
puede interpretar como un experimento de esta manifestación del fascismo social, 
con el fin de probar la efectividad de su poderío y de evitar intentos de instaurar 
democracias más participativas y de bienestar en la región (SALAZAR, 2009).

El  neo-integrismo  religioso  y  el  debilitamiento  del  carácter 
secular del Estado

Aunado al fascismo social, el otro fenómeno que le sirve de sustento 
ideológico a las democracias neoliberales de Centroamérica es el neo-
-integrismo religioso. Este es un fenómeno que surge en siglo XIX como 
respuesta de grupos católicos a la secularización y a la primacía de la ciencia. 
Su objetivo fundamental es instrumentalizar la religión con fines políticos; 
es decir, no es la conquista de almas per se lo que interesa, sino el ganar 
espacios dentro del Estado y de sus instituciones. Su lógica epistémica es 
que la religión debe manifestarse en el orden público, pero con el discurso 
de la modernidad (PACE; GUOLO, 2006). En ese sentido, es más difícil 
combatir sus estrategias que las del fundamentalismo, ya que en su discurso 
no necesariamente hacen referencia explícita a la Biblia o al pecado, sino 
que utilizan los instrumentos y el lenguaje de la democracia y de la ciencia. 

Desde la anterior perspectiva, el proyecto del neo-integrismo es la refun-
dación de la sociedad, no de acuerdo al dogma religioso como tal, sino a las 
consecuencias normativas del dogma (PACE; GUOLO, 2006). Por eso, es más 
importante que el Estado respete, asuma y convierta en política pública el sustrato 
moral de sus posiciones, que ganar adeptos que crean en Dios y en la Biblia. 

Este movimiento ha encontrado un campo fértil en los estados centroa-
mericanos, ya que el asumir sus demandas no hace parecer a los políticos o 
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gobernantes como retrógrados abiertamente. Por el contrario, los hace parecer 
como respetuosos y defensores de preceptos contenidos en las declaraciones 
internacionales de derechos humanos, como el respeto a la vida desde la fecun-
dación y las concepciones tradicionales de familia (contenidas, por ejemplo, 
en el Pacto de San José), mientras que pueden violentar toda la otra gama de 
derechos económicos y sociales contenidos en esos mismos instrumentos. 

La creciente cercanía de los gobiernos de la región con los grupos religiosos 
no solo ha debilitado el carácter secular de los estados, sino que se convierte en 
un impedimento directo para el avance de las propuestas feministas. De hecho, 
en todos los países de la región, independientemente de si los gobiernos son de 
derecha o de izquierda, se ha establecido una clara alianza entre los gobiernos 
y las jerarquías religiosas para prevenir el avance de la agenda feminista, prin-
cipalmente en lo concerniente a los derechos sexuales y reproductivos.

Ejemplos de la anterior son la eliminación, durante la última década, del 
aborto terapéutico en Nicaragua, El Salvador y Honduras, la eliminación de la 
fertilización in vitro en Costa Rica y la derogación de las políticas de salud que 
permitían el uso de la anticoncepción de emergencia en Honduras. Asimismo, 
algunas feministas que se mantenían en puestos estatales fueron cesadas de 
sus funciones cuando manifestaron algún nivel de crítica o desacuerdo con las 
políticas públicas influenciadas por el neo-integrismo religioso.

¿Un paso adelante y dos atrás?

Es en el marco de este nuevo contexto que el movimiento feminista de 
la región trata de llevar adelante su agenda, lo que se ha convertido en una 
tortuosa marcha. Si bien los discursos sobre la igualdad y la equidad de gé-
nero se convirtieron en parte de la agenda pública, la eliminación de todas las 
formas de opresión y desigualdad no constituye una dimensión inherente de 
la justicia social en Centroamérica. Por el contrario, las políticas neoliberales 
más bien han profundizado las desigualdades y han generado nuevas formas 
de opresión, violencia y exclusión social. 

Mientras que los países centroamericanos han hecho algunos avances en 
materia de igualdad formal y se han otorgado derechos de reconocimiento a las 
mujeres, la realidad política y económica de la región representa una barrera 
material y simbólica para el adelanto de una agenda de transformación social 
más profunda, particularmente de una agenda, como la feminista, basada en 
una ética de justicia redistributiva.

Hasta la institucionalidad de género creada y los diferentes programas de 
atención desarrollados en los países enfrentan serios problemas. No solo porque 
muchos de estos espacios han sido tomados por sectores conservadores e incluso 
neo-integristas, y funcionan con presupuestos muy bajos, sino porque nunca han 
operado desde una perspectiva dirigida hacia la eliminación de la opresión y de 
la injusticia de género. Más bien, muchas de estas instituciones funcionan bajo la 
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lógica del asistencialismo, y las mujeres que acuden a sus servicios son definidas 
como “beneficiarias” “necesitadas de ayuda” o como “víctimas” a las que hay 
que atender o soportar como un favor, pero no como ciudadanas con derechos.

En la práctica, parece entonces que la igualdad de género formalizada, tal 
y como ha sido construida en Centroamérica, y el neoliberalismo no son mu-
tuamente excluyentes, sino, más bien, son socios en la búsqueda de un nuevo 
orden mundial (KROOK, 2008). En el contexto de un neoliberalismo global 
creciente pareciera entonces que las medidas para alcanzar una igualdad de jure 
son una concesión importante a las demandas del movimiento de mujeres, pero, 
a la vez, se convierten en una promesa vacía al contribuir a ensanchar la brecha 
creciente entre empoderamiento político, por un lado, y empoderamiento social 
y económico, por otro (PHILLIPS, 1999). 

Por esa razón, muchas feministas de la región expresan ahora sus dudas acerca 
de los cambios promovidos en el terreno de la igualdad formal, argumentando, 
entre otras cosas, que estos cambios más bien ayudan a hacer avanzar los proyectos 
neoliberales, desmovilizan los movimientos de mujeres, resultan en la elección de 
mujeres conservadoras en puestos de elección popular, promueven una visión es-
tática de las mujeres como grupo y disminuyen su eficacia como actoras políticas.

La dinámica actual se da en un clima social mucho más conservador y 
restrictivo, caracterizado por el surgimiento de grupos organizados, tanto de 
carácter religioso como político, que intentan frenar los avances e incluso 
revertir los logros alcanzados por el movimiento feminista (SAGOT, 2006). 
Desde esa perspectiva, las barreras sociales construidas para frenar el avance de 
cualquier propuesta progresista en la región pueden ser leídas como un símbolo 
de las nuevas condiciones en las que las feministas tratan de llevar adelante su 
agenda de transformación, pero se enfrentan a un Estado y a una sociedad menos 
receptiva, influenciada cada vez más por el discurso y la reacción organizada 
de grupos económicos, políticos y religiosos que evocan el autoritarismo, la 
preeminencia del mercado sobre la política, el individualismo exacerbado e 
incluso mantenimiento del orden tradicional de género. 

En el contexto del fascismo social y del neo-integrismo religioso, de las 
promesas de igualdad vacías y de los retrocesos experimentados, muchas fe-
ministas de la región apuntan a que, a lo mejor, hay que mirar hacia otra parte. 
Aunque todavía no surgen propuestas muy acabadas, empieza a existir un cre-
ciente desencanto con la democracia, como parte de un reconocimiento de su 
estrecha relación con la globalización neoliberal, con el sistema de masculinidad 
hegemónica y con las políticas neo-coloniales. Además, algunos sectores del 
feminismo centroamericano empiezan a reconocer que si bien el discurso de 
derechos fue útil en determinados momentos, este discurso no debilita el poder 
del capitalismo neoliberal, ni ayuda a desarticular las relaciones desiguales de 
poder (BRADSHAW, 2006). En otras palabras, las armas de la democracia no 
parecen ser suficientes para atacar la fortaleza de la desigualdad. 
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Lo importante ahora sería no quedar atrapadas en las promesas de la demo-
cratización ni en fantasías sobre la buena vida contenidas en el paradigma de los 
Derechos Humanos, sino entender que las democracias neoliberales, reforzadas 
por el fascismo social y el neo-integrismo religioso, no pueden garantizar igual-
dad, seguridad y prosperidad a la mayoría de la población y menos a las mujeres.

Por eso, se empieza a construir un consenso de que si se quiere perturbar la 
hegemonía del capitalismo neoliberal, la lucha debe ser por la justicia y no tanto 
por la equidad, la paridad o las políticas de representación. No es una política 
de la presencia lo que se debe promover, sino una política de la justicia y de la 
redistribución que desmantele el dispositivo de poder que genera la desigualdad 
y la exclusión (MENDOZA, 2010). Como parte de las estrategias, el reconoci-
miento de que los adversarios en esta lucha, tanto los viejos como los nuevos, 
son sumamente poderosos ha llevado también a las feministas centroamericanas 
a proponer la creación y participación en alianzas amplias con otros sectores 
históricamente excluidos, pero manteniendo la autonomía. Es decir, la propuesta 
apunta hacia el desarrollo de nuevas formas de resistencia para transformar la 
precariedad en vida política activa.

De esta forma, se plantea la necesidad de construir un nuevo movimiento 
social centroamericano, diferente a los viejos movimientos revolucionarios 
del pasado, que debería construir alternativas y propuestas frente a la milita-
rización, a la violencia, a las privatizaciones, al deterioro en las condiciones 
de trabajo y ambientales, a la soberanía alimentaria, a la defensa del agua y 
de los recursos naturales, etc. En esa dirección, la utopía demanda también la 
despatriarcalización, la descolonización y la desmercantilización de la vida. 
En resumen, un movimiento cuya aspiración sea la construcción de una nueva 
sociedad y de una nueva biopolítica que genere una empatía profunda entre las 
personas, independientemente de sus diferencias, así como de estas hacia los 
animales no humanos y hacia la naturaleza. Es decir, una biopolítica que respete 
y abrace la vida en todas sus formas, en lugar de la necropolítica promovida por 
la globalización neoliberal en su proceso de afianzamiento.
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